
Familia cosmopolita, pero especialmente diversificada por las regiones cálidas 
y tropicales, sobre todo en África, Indomalasia y América. Está formada por 
300 géneros y cerca de 7500 especies, de fisionomía espectacularmente diver-
sa, pues incluye desde pequeñas y muy humildes especies herbáceas de pocos 
cm de tamaño hasta árboles y arbustos, muchos de ellos suculentas de aspecto 
cactoide, y siempre provistas de látex que contiene principios muy tóxicos para 
una gran variedad de animales. El género Euphorbia es un paradigma de esta 
diversidad fisionómica. Algunas tienen un elevado interés económico, como el 
árbol del caucho, la mandioca o el ricino. Muchas tienen un alto valor ornamen-
tal y también las hay de gran interés medicinal e industrial, así como numerosas 
especies de carácter ruderal y arvense, como es el caso de las lechetreznas. Las 
hojas son generalmente simples y, cuando son compuestas, pueden ser palma-
das, opuestas y alternas, con estípulas a veces transformadas en espinas o en 
glándulas. En las especies del género Euphorbia aparece un modelo de inflores-
cencia muy singular denominada ciatio, en forma de copa, dentro del cual hay 
numerosas flores unisexuales, las masculinas reducidas a un estambre rodeando 
una única flor femenina central. Las especies con flores más primitivas tienen 
cáliz y corola; el resto, monoclamídeas o aclamídeas. Los frutos son normal-
mente capsulares, con carpelos tricocos. 

Euforbiáceas
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Flueggea tinctorea (L.) G. L. Webster 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ʽawsaŷ ṣagīr, ḥullab
Nombres castellanos más frecuentes: tamujo
Nombre científico (y sinónimos): Flueggea tinctorea 
(L.) G. L. Webster
Familia: Euforbiáceas

Descripción de la especie

Arbusto caducifolio de (0,3)1-1,5 (2,5) m, con ra-
mas mimbreñas desde la base, espinescentes y rí-
gidas. Hojas verticiladas al iniciarse el brote y que 
más tarde se vuelven dísticas, simples, enteras, 
8-17 x 2-4 mm, estrechamente obovadas, estípulas 
caedizas. Son plantas dioicas con flores unisexua-
les, las masculinas en brotes laterales con 5-6 té-
palos, 5-6 estambres; las femeninas en grupitos de 
1-3 con ovarios rodeados en sus bases por un dis-
co lobulado y 3 estilos bífidos. Frutos en cápsula 
de 3 mm, glabros, con 3 carpelos y 2 semillas en 
cada lóculo.

Área de distribución y ecología 	

Orillas y márgenes de ríos y arroyos, sobre te-
rrenos silíceos formando comunidades (tamuja-
res) en las que se asocia con adelfas, sauzgatillos 

y vides silvestres. Es un endemismo ibérico que 
habita en el SW de la Península, especialmente 
a lo largo de Sierra Morena y en Extremadura, 
alcanzado por el N la Comunidad de Madrid, 
por el Sur la provincia de Cádiz y por el W  
Portugal.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

No hemos encontrado citado el tamujo entre los 
autores de la Antigüedad. En la Edad Media, Ca-
rabaza et al. (2004) ya indicaron que parecía estar 
citado por Ibn Wāfid, Ibn Baṣṣāl e Ibn al-ʻAwwām 
bajo el término ʻawsaŷ ṣagīr, cuya traducción 
literal es espino pequeño, posiblemente en refe-
rencia a su aspecto retamoide. No es de extrañar 
que nuestros geóponos asocien esta Euforbiácea 
a espinos pertenecientes a la familia de las Ram-
náceas, pues incluso Linneo cometió este mismo 
error 500 años después. Su carácter tintóreo pare-
ce estar cuestionado. Así, López González (2001) 
menciona que se equivocó Linneo al considerar-
la tintórea y añade que su utilidad parece haber 
estado siempre relacionada con la fabricación 
de escobas (de “rama” o “caballeriza”), que se 
traían siglos atrás desde La Mancha a Madrid por 
San Mateo, y también para la instalación de cer-
cas rústicas temporales en el deslinde de fincas. 
Como medicinal, se han citado algunas virtudes 
pero, en todo caso, la muy probable presencia del 

alcaloide securinina (derivado de la fenilalanina 
y presente en otras especies próximas del género 
Securinega) podría justificar algún uso estimu-
lante del sistema nervioso central (estimulación 
respiratoria, tono muscular). 

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, IB, IA, UM.

Datos morfológicos: es delgado (IA; I-139). [Ḥullab]  
sus hojas son como las del mirto, pero mucho me-
nores, del tamaño de las de la coronilla de fraile, 
pero de un verde tirando a amarillo, con muchas 
raíces más bien delgadas que salen de un único 
pie, alzándose como la altura de la persona sen-
tada o más, incluso como la del jinete, con mu-
chas ramas cortas y finas, llenas de espinas agu-
das como puntas de aguja, con varas tirando a 
rojo, y un grano como el del mirto pero menor, de 
color rojo vivo, que ennegrece al madurar, y una 
raíz que penetra en el suelo, con una corteza roja. 
Es una especie de cambrón rojo (ʽawsaŷ aḥmar) 
(UM; 1615).

Cultivo:

Calendario agrícola: surge en primavera 
(UM; 1615).

Ecología y topónimos: crece en lugares areno-
sos, cerca de los ríos y en las islas (UM; 1615).
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Usos y consumo: es una planta indicadora de 
agua (IW; 182) (IB; 224), y de que esta se en-
cuentra a muy poca profundidad (IA; I-139). 
El agua de su cocimiento es útil contra la ic-
tericia. De él se hacen escobas recias para los 
establos. Se falsifica con hojas de alheña, mo-
lidas juntamente para darle color rojo brillante  
(UM; 1615).

Valoración

La identificación de esta especie encuentra difi-
cultades por la confusión que los textos históri-
cos evidencian al equiparar un “espino pequeño” 
con un “cambrón rojo”, siendo el primero frea-
tófito, de ramas algo rojizas, con hojas y frutos 
mirtoides y confusas propiedades tintóreas y 
medicinales, pero ante todo espinoso y, como 
se ha dicho, de hábitat relacionado con la proxi-
midad de la humedad freática. Esa especie ha 
podido ser la que fuera (no entraremos aquí en 
esa identificación) para la Agricultura Nabatea, 
y antes para Dioscórides, referencias que usan 
y con las que se confunden tanto Laguna en su 
traducción de Dioscórides (como ya señala Font 
Quer, 1961), al igual que el texto de la ‘Umda 
con la referencia a esa especie de Dioscórides, y 
el Tratado de agricultura de Ibn al-ʻAwwām con 

sus referencias a la Agricultura Nabatea. Los 
traductores de la ʻUmda (2004-2010) complican 
aún más la secuencia de errores. Eliminando de 
entrada que se trate exactamente de un cambrón 
o aladierno (Rhamnus), los diferentes traduc-
tores se han inclinado por Globularia alypum 
(Laguna, para la especie citada por Dioscórides) 
y por Osyris sp. (preferentemente O. alba) en 
el caso de Bustamante et al. en la ʻUmda. La 
primera de las especies no puede ser, pues no 
coincide prácticamente ninguno de los caracte-
res que, de forma como siempre muy prolija, se-
ñala el texto de la ‘Umda. La segunda tampoco 
porque las especies de Osyris no tienen espinas y 
la obra botánica andalusí lo dice bien claro: “con 
muchas ramas cortas y finas, llenas de espinas 
agudas como puntas de aguja”. 

El término ʽawsaŷ ṣagīr, espino pequeño, debe 
hacer referencia –como ya se ha indicado- a su 
aspecto retamoide, menos consistente que en 
otros espinos, especialmente los de la familia de 
las Ramnáceas (los otros ʽawsaŷ) que presentan 
una ramificación más compleja. Además, resulta 
especialmente significativo que, al igual que Ibn 
Wāfid, Ibn Baṣṣāl e Ibn al-ʽAwwām, el autor de 
la ʽUmda reconozca que se trata de una especie 
indicadora de la presencia de agua en el suelo. 
Efectivamente, el tamujo es un arbusto de am-
biente ripario en barrancos, arroyos y riachuelos 
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de las montañas mediterráneas silicícolas (Sie-
rra Morena especialmente), secos en verano en 
superficie pero escondiendo la humedad de las 
aguas subálveas. También es importante que 
en la citada obra se hable de la utilidad de esta 
planta en la fabricación de escobas, aunque no 
se señala su empleo en la construcción de lindes. 
El primero de estos usos todavía es conocido y 
practicado, mientras que el segundo parece muy 
acertado por la espinescencia y facilidad que tie-
ne el tamujo para constituir formaciones lineares.

En consecuencia, identificamos la especie que 
claramente conoce el autor de la ‘Umda como 
el endemismo ibérico Flueggea tinctorea (L.) 
G. L. Webster (= Securinega tinctorea L.) que, 
por su areal restringido al cuadrante SW ibé-
rico, no pudo ser conocido por Dioscórides y 
menos aún citado por la Agricultura Nabatea. 
Los geóponos andalusíes, sin duda, conocieron 
bien la planta por su abundancia en los arroyos, 
barrancos y ríos de la Península Ibérica meri-
dional y occidental sobre substratos ácidos (pi-
zarras, esquistos de Sierra Morena y Extrema-
dura), por el uso tradicional que siempre tuvo 
para la elaboración de escobas y el deslinde de 
propiedades, y por ciertas confusas propiedades 
medicinales y tintóreas que llegaron incluso a 
confundir al mismo Linneo. Todos los caracte-
res que menciona la ʻUmda coinciden con esta 

planta, el muy conocido tamujo, espinoso, ro-
jizo, de hojas algo mirtoides y verdi-amarillas, 
frutos que enrojecen primero y luego pardean al 
madurar, etc. y, sobre todo, un manifiesto frea-
tófito que forma junto con las adelfas las forma-
ciones riparias más frecuentes, por ejemplo, en 
gran parte de Sierra Morena.
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Ricinus communis L. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: jirwāʽ, jirwaʽ
Nombres castellanos más frecuentes: ricino
Nombre científico (y sinónimos): Ricinus communis L.
Familia: Euforbiáceas

Descripción de la especie

Arbusto o arbolillo de tallos gruesos pero huecos, 
de color purpúreo-oscuro, cubierto de un polvillo 
céreo y blanquecino que se desprende al frotar. Ho-
jas palmatilobuladas, con bordes irregularmente 
dentados, alternas. Flores unisexuales (son plan-
tas monoicas) en grandes inflorescencias erguidas 
que rematan los tallos; en su zona inferior están las 
masculinas con 5 sépalos y numerosos estambres 
soldados en una columna ramificada; las femeninas 
en posición superior con un ovario tricarpelar re-
matado en tres estilos bifurcados. Frutos globosos, 
capsulares, pero algo carnosos y de aspecto erizoi-
de, cubiertos de abundantes púas; una sola semilla 
por lóculo, siendo dichas semillas grandes, de epis-
permo liso y brillante con aspecto de alubias.

Área de distribución y ecología 	

Especie originaria del N de África (probable-
mente de la región etíope) y tal vez de la India, 

y expandida a través de Oriente Medio. En la 
Península Ibérica puede considerarse como un 
arqueófito que aparece en las comarcas costeras 
de clima cálido o templado-cálido (Cataluña, País 
Valenciano, Murcia, Andalucía, C y S de Portugal, 
Mallorca…) ocupando taludes, cunetas, ribazos, 
desde los 0-350 m. Las heladas matan la planta 
que suele, no obstante, rebrotar al siguiente año.

Historia de su aprovechamiento y cultivo
Segura y Torres (2009) recogen un pasaje del 
Antiguo Testamento (libro de Jonás) en el que se 
menciona el ricino. Por su parte, Teofrasto hace 
observación de la heterofilia de sus hojas, con 
diferentes formas según la edad del brote. Dios-
córides trata también del ricino y según Laguna, 
su traductor, el nombre se debe al parecido de 
sus semillas con las garrapatas (croton y cici en 
griego) y añade que se obtiene de sus semillas un 
aceite llamado cicino, inútil como alimento pero 
apto para las lámparas y emplastes; le reconoce 
virtudes anticoléricas, antiinflamatorias (oculares) 
y purgantes, aunque también su toxicidad a partir 
de cierta dosis. En la obra de Dioscórides también 
se encuentra mención de sus virtudes purgantes, 
antihelmínticas y otras de naturaleza ginecológica. 
En la Flora Española de Quer (1762-1764) encon-
tramos mencionadas, de forma insistente, algunas 
de estas virtudes y obviamente Font Quer (1961) 
recoge igualmente toda esta información.

La especie en los textos andalusíes

Autores: CA, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: árbol de fruto aceito-
so (IA; I-70, 71). Es del género de las manos 
(kufūf), y de la clase de los árboles de made-
ra blanda, no caducos, con cuatro variedades, 
ninguna de las cuales crece sino en el seno de 
un cauce o cerca de un río, no habiendo ningún 
árbol de madera más débil que el ricino. Lo hay 
grande, pequeño y mediano. El ricino grande 
tiene hojas como las del cáñamo, pero más ver-
des y anchas, lisas, cuyo envés es verde tirando 
a amarillo y su haz verde tirando a negro, den-
tadas, siendo su madera blanda, y sus ramas, 
como las blandas de la higuera y de una altura 
parecida, frondosas, con racimos rojos en las 
puntas, en los que hay un grano del tamaño de 
una haba, como la garrapata hinchada que pa-
rasita a las vacas, similar a una haba cocida en 
color, forma y tamaño, punteado en negro, liso, 
de cáscara dura, dentro del cual hay un grano 
del que se extrae aceite como se hace con la 
almendra, siendo la vaina de ese grano áspera 
(UM; 1800).

Cultivo: 

Técnicas: cuando se entierran sus estacas, dan 
mejores resultados (AJ; 227). 
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Calendario agrícola: cuando brota de sus pe-
pitas, madura a los seis o siete años y, si nace 
de estacas o esquejes, madura a los tres o cua-
tro años (AJ; 228). Crece en agosto (CA; 218).

Ecología y topónimos: a veces se cultiva en ca-
sas y huertos (UM; 1800).

Poda, injertos y propagación: el injerto del pe-
ral en el ricino no prospera (AJ; 296).	

Usos y consumo: sus hojas y ramas se emplean 
como abono para mejorar la tierra corrompida y, 
en especial, la salobre (IA; I-70, 71). Es planta 
indicadora de que hay agua a poca distancia y 
escasa profundidad (IA; I-140). No se puede em-
plear su leña para guisar o asar carne ni para 
caldear hornos (IA; I-301). Si se tritura su grano 
y flor y se bebe su jugo, expulsa del vientre los cu-
curbitinos y las lombrices, el masaje con sus hojas 
quita el olor del depilatorio de cal y, si se vierte su 
jugo en el oído, mata los gusanos y alivia el dolor 
de oídos por motivo del frío y las úlceras en la 
cabeza (UM; 1800).

Valoración

Breve es el comentario que puede hacerse de esta 
especie que no presenta dificultad en su identifica-
ción, pero de la que no hay caracteres diagnósti-
cos en los geóponos. Sin embargo, y una vez más, 

la ʽUmda elimina cualquier duda respecto a su 
identificación.

Se trata de una especie alóctona procedente de 
la India según algunos autores y de Etiopía para 
otros pero, en todo caso, introducida desde muy 
antiguo en muchas partes del mundo. Su porte es 
el de un arbolito o arbusto elevado y perennifolio, 
de hojas profundamente palmatilobuladas, con tal 
que el frío de las zonas límite en las que puede 
ser cultivado no produzca por helada su muerte, 
de forma que tenga entonces que rebrotar todos 
los años. Necesita suelos húmedos en verano por 
lo que resulta acertada la ecología mencionada, y 
se comporta como invasora especialmente en las 
regiones más cálidas donde medra bien en riberas, 
ribazos, cunetas y baldíos en los que, efectivamen-
te, no esté muy lejana la capa freática.

La mayor parte de estos caracteres aparecen men-
cionados en la ʽUmda reforzando su identifica-
ción: “es del género de las “manos” (kufūf, hojas 
palmeadas), y de la clase de los árboles de madera 
blanda, no caducos”, “no crece sino en el seno de 
un cauce o cerca de un río”, etc. Nos llama, no 
obstante, la atención la referencia en esta obra a 
cuatro supuestas variedades que, en realidad, no 
son tales (por lo que no se recogen más arriba) 
sino que corresponden a diversas especies de dis-
tintos géneros y familias.Ricinus communis. Almayate (Málaga)
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Es especie muy tóxica por el contenido en sus se-
millas de una albúmina venenosa, la ricina, pero 
utilizada como medicinal tras la cocción y ex-
tracción del aceite de sus semillas, que se emplea 
en diversos usos cosméticos y sobre todo medi-
cinales; entre estos últimos, destaca su aplicación 
como purgante y como ingrediente de jaleas va-
ginales, restauradoras de la acidez en el aparato 
genital femenino. Ninguno de esos usos es aquí 
mencionado, pero la ʽUmda de nuevo expone su 
cultivo “en casas y huertos” para la extracción del 
aceite de sus semillas y otra propiedad hoy olvida-
da: sus virtudes antihelmínticas para la expulsión 
de parásitos intestinales. También hay una muy 
curiosa mención como desodorante tras la aplica-
ción de cremas depiladoras. Actualmente hay usos 
relacionados con el tratamiento del cabello, pues 
el aceite de ricino forma parte de lociones alco-
hólicas capilares para darle brillantez y suavidad.

Volviendo a los más que escasos comentarios de 
nuestros autores, sí mencionan un uso bastante 
marginal: el de la aplicación de sus hojas y ramas 
como enmienda de suelos salobres, consiguiendo 
así, casi in situ, alguna utilidad para esta invasora 
o al menos para el resto de sus cultivos una vez 
extraída la semilla, fuente de los aceites mencio-
nados. Tampoco es de extrañar el comentario des-
pectivo respecto al escaso poder calorífico de esta 
planta, de poca consistencia leñosa. Como ya se ha 

dicho, en las zonas de inviernos fríos se comporta 
como anual, pues el invierno destruye las plantas. 
En ese sentido, es algo más extraño el comentario 
respecto al tiempo que tarda en madurar, pues de 
hecho la planta puede florecer y fructificar en el 
primer año de su ciclo. 

No hemos encontrado, en los glosarios de nom-
bres populares actuales, el término “rezno” que 
nos proporciona el traductor de Ibn al-ʽAwwām, 
como variación del vocablo “ricino” procedente 
del latín; sin embargo, está más que justificado, 
por los efectos tóxicos que produce la ingestión 
de las semillas de esta planta, el de “higuera del 
diablo” o “higuera infernal” que ofrece el mismo 
traductor.
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